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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

U n d é c i m a  c o r r i d a  d e  a b o n o  v c r l i l e a -  
d u  a y e r  3 0  d e  J u l i o  d e  1 0 0 3 .

Para temperatura# la de ayer en la plaza áe  
toros.

Aquello era calor y  no el de Egipto, que tam­
bién dicen que es tierra caliente.

A  medio asar estábamos los espectadores enam- 
do sonó la trompeta, y  salieron á escena Lagar­
tijo, Cara-ancha, Pastor y  el Gallo, que son los  
cnatro matadores que con sus cuadrillas lid iaros 
ayer seis bichos de Benjumea y  dos de Varela^ 
boy  de Mnñoz.

Previos los cambios de capote y  demás pteri- 
pecias, se abrió la puerca del chiquero y  salió a i 
redondel el primer cornúpeto.

Llamábase el animal Relojero, era de los  d e  
Benjumea, y  vestia un tr aje de color berrenda 
en colorado; la cuerna era grande y  veleta. 9 .  
bicho salió con caima del chiquero, y  mostrH 
mucha voluntad aunque no le acompañaban 1m 
fuerzas en la pelea.

Manuel Calderón le picó tres veces y  sníríA 
un rápido desmonte además de la p é r d i^  de tul 
penco: Cara-ancba tuvo que colear una vez á 1* 
fiera en estos lances.

Juan Fuentes, que con el anterior formaba 1© 
tanda para los cuatro prim eros toros, p icó cineo 
veces# dejando en una un pedazo de palo atrava 
sado en la piel del toro lo  mismo que un imper­
dible.

Matacán clavó un puyazo y  no experimenté 
desgracia de ninguna especie en la quimera.

Mandó el alcalde tocar á banderillas y  sa lie - 
ron los apreciables Gallo y  Juan Molina á des­
empeñar este cometido. E l toro se tapaba y  la  
tarea se puso difícil.

Gallo salió cnatro veces en falso y  puso u&¡ 
par al relance y  medio á la media vuelta. JuaA 
clavó medio par al cuarteo.

Lagartijo, que vesda azul y  oro, pero con 1%

■i|í
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"T"
ía m  y  corbata negras en señal de luto, brindó 
•orno de costumbre, y  se acercó á Relojero, que 
^  el último tercio se ofreció noble y  voluntarioso.

Deapues de dos naturales, cuatro con la dere- 
eha, cinco altos y  dos cambiados, dió una corta 
Siuy contraria que acabó con la fiera.

E l  espala  movió mucho loapiés/
■, r

Veneno se llamaba el segundo-toro; que perte­
necía á la vacada de Muñoz, antes Varela, y  que 
era  un verdadero buey sin m ás'co§a notable que 
«n a  malísima intención. ' - ‘ , '  V

E l pelo del animal era coloradbí b r a n d o  y  la 
euerna muy grande, algo caida del ladci’ fíi^.Qier- 
d o . D e pitón á pitón media un kilómetro salvo 
error de algunos centímetros. k

_ Veneno tenia muchos piés y  por ésta causa sé 
v ieron  achuchados en oca.siones.diyeraas Prieto- 
P erico, ei Barbi y  Pulguita. ■

Manuel clavó tres puyazos qué''el'lÍi[; ' 
tó de m uy mala voluntad,, .

Jaan'Euentes pinchó una vez y  ca^’i 
con  pérdida de la caballería.

Mataban puso otro puyazo sin novedád^^
Y  llegó la hora de las dificultades. - 4;,
Tocaron á banderillas y  Veneno, con la cabeza 

m irando al cielo, se tapaba y  arrancaba solanapn- 
te  cuando tenia la seguridad de coger. “•

E l Barbi salió ocho veces en falso y  clavó dos 
pares caidos. Manuel puso un par en el suelo 
p or  quedarse siu toro, y  medio al relauce des • 
pues de una salida falsa.

R osa  y  oro era el uniforme que sac 
ancha que se acercó al buey con tod 
cauciones que au estado requería.

Despuea de un pase con la derecha «  .,1.0o; a l­
tos  dió un pinchazo bien señalado de
banderilla.

A  esío siguió un pase alto y  otro pinchazo que 
áescordó al toro.

ü n  pinchazo qUe descorda es un pinchazo bien 
señalado siempre, porque hiriendo bajo no se
b a o e w ) .  - — —  - ...................—  - ..... -  ■

N o lo digo por»ua(^?, sino porque algunos zu ­
lú s  silban cuando un diestro descorda á un 
toro .

y  uno natural dió una estocada á volapié bien 
señalada, pero que resultó un poco ida.

E l bicho se echó y  se levantó hasta tres veces 
siendo imposible darle la puntilla por no tener 
la cabeza un momento quieta.

Pastor oyó palmas,

Ojalao le llamaban al cuarto toro, segundo y  
último de los bichos de Varela lidiados ayer. Sa­
lió andando de la jáula y  mostró su estampa que 
era colorada y  ojinegra; la cuerna era corta y  
abierta.

Las plazas montadas de la cuadrilla le insta­
ron á pelea y  Ojalao acudió con voluntad pero 
sin tener poder p a ra la  pelea ni la dureza de 
carnes necesaria.

. Manujel le clavó el espárrago hasta cinco ve- 
•ces sm 'esp’eí'imentar ningún descenso ni sufrir 

J&íkla' piei- del jaco el puás leve rasguño.
M atacáá puso una vara y  cayó al suelo per- 

¿(ĵ 'do el cuadrúpedo.
,n Fuentes se arrimó cinco veces y  otras 

'taülias salió .del.lauce sin la menor novedad, 
impcratura-á todo esto subía y  subía que 

_ Habia sugetos que no necesitaban
poderlos comer porque ya esta­

rán  cocidos.^- \
-Sónó la señal de banderillas y  Galindo clavó 

^  par caido, deépues de salir en falso dos ve ­
ces, y  ófro mu^ bueno cuarteando. Atmendro 
dejó un par muy delantero al cuarteo y  otro me 
jor al relance.

J » " ^ d e  osgp'o-ádorna 
Fem ando (Ga

con notae 7

uy cem do aló dos 
Táínm adoS^ só^'ffró señá

Después dió uu pase natural, uno con la de­
recha y  una estocada buena algo cputraria. .

Q/aZoo se murió á  conseeueucia de este ojal 
que le abrió el espada.

E l tercer toro eraúe la-casta de los BénjutBefts, 
y  ee llamaba Cisquero; Itrcirrtraje retinto claro, 
bragado, n ÍW gr9,y „9W rft»,£^ierta 

_ -LlanimaútaS.hJá|f%:taj|Uí:^i0'de var^i?; gp»;
Í M  1  M  r i - i  -P A  rv ^  1 ___ _________________________ __

. UU ,

Manuel Calderon m ojft'en 'cíncó' ftó^ón 'és ' ^ l ’

aje de 
habér- 

bieu al

Itos, tres 
'azo alto.

*~*Üomb toddsTós restantes pertenecía á ía g a -' 
nadería.deL S í. Belijumíia e l  quinto 6o¥o, á cjúi4n'‘ 
e l  d io_,lÍj¿eLtad- Se lla m a b a  Unmi.
Hete y  éré negro, girtlfl. brágado y  s a ld a d o ,  to-"

el bicho retinto, corniveleto y  de muchos piéa * 
saliendo h icia  el lado contrario con la misma 
fúria que si se quisiera comer el mundo.

Con mucha voluntad y  bastante coraje atacó 4. 
la caballería, que le propinó once puyazos repar­
tidos entre los señores siguientes:

Veneno puso cuatro y  sufrió tres golpes quo 
parecieron tres repiques por lo  fuertes.

 ̂Badila- marró una vez y  puso cuatro varas per­
diendo un jamelgo.

Colita pinchó una vez y  el caballo al caer 
pegó con tal fúria eu la tablas, que arrancó e l 
estribo.

Agnjetas pinchó dos veces, una por lo bajo y  
otra en buen sitio.

E l Barbi al correr este toro se vió tau apura­
do que tuvo que tirarse de cabeza al callejón l le ­
vando un golpe regular.

Manuel Campos clavó un par de palos al cuar­
teo muy abierto'y otro de la misma clase y  con. 
el mismo defecto. Barbi dejó par y  medio cu a r­
teando. E l último íué bueno.

E l púlilico de Madrid, que es un poco guasón, 
empezó á chichear á Cara-ancha cuando cogiú 
los trastos; pero pronto estos ohicheos se convir­
tieron en aplausos.

Después de un pase natural, uno alto, uno 
cambiado y  un cambio, citó para recibir muy en 
corto, pero no se arrancó el toro; sin mover los 
piéa del mismo sitio citó nuevamente y  tampoco 
acudió el bicho.

En virtud de esto se arrancó á volapié y  ae- 
[iazo.

jase con la derecha, uno nata- 
otro pinchazo en hueso á vola- 
acercó el toro á las tablas y  le 
estocada honda á volapié que

bue 
mes 

mo alto 
lOr úítim 
ma ̂ f i

niendo 1»  ‘ i*
Jtlamulete vermzo con coraje coda la

meden^‘d £

sufrió im  coscorrón m-ayúsculo, p b fd ^ d o '.d .b s  ’í  
jam elgos. i . i . i : o t - .

Matacán-metió la p u y a rá s  veces^ y ’péfdió' 
caballos, experimentando una costalada, d© las 
d e  pEimera: > -

Agujetas clavó un puyazo sin consecuencia; 
a lg u n a ..' X .© '",;-, ’ uf-.

Colita, que era e léítita fi rtaéri^a de l'a 'p ríin e -■ 
ra  tanda, salió también-ál"ésc8r ia y ‘^úyá igtféor-‘ 
respondiente puyazo.

Loi^ iég 'lífl^s, cofflío^CiVíWo' pegábS. '
ron  árt‘0daB^1Í 3 ‘ tuhaai;eri'as‘ ’’qaó e llós 'é íibeá -y  
hubo en qtie;no se Veía unVicador en '
©1 rediihdri'. '/ .........

E l S-áltój deéptíeié d e  lú décima vkfá, h ^ o  un ' 
buen quite con una larga que termi'tíó'kétjtánd.d-'' 
se  el díaótro bii e»Pest?r&o'deBatf6e dél ‘tóro.', .

E n ^  _í» f̂eu#gló-Úfa-pr6dicadbr que, á peáar del 
latem^f-aíaíitKe!Ahaei‘éAbtf 'k  vo¿, ighoráudose 
sobre  qué .versaría ,el discurso. ‘

P a ^  OÍSqit^^ á 'pklbílrt y ’’ empezó- á 'cOHár^ él‘' 
terrenoen Jas-'ariiTlMáíf.^-Pühte'r'ot'háUb'trés 
veces-^ -fftl80-’yVliftV6%n:budíi''pár’ a lb tiartéo 'y  ' 
m edio de lft-miynaa:fcláó'eV^'PHlgmta 'déjó ' médio ' 
par cuarteando y  uno al relance que ,íué jusfca- 
mento-áplaudido-por toda la concurfenfíá.

Pastor, qú'o'vósifié fraje azul 'osguro con 
alamaresBégl-os, pídíóda^licéncíade postumbre 
y  se encaminó háóia lá ftwa adoptándó uh gran 
núm ero de jiri«aucieííé:í iíir-tonto justilicadas.'' 

Después de un pase alto, cinco cúii l'a d'erechá*

- . -istos eran Badila 
i'^fto'ñ'los^que picaron

. ,r Veiiéitó' p'ua> treS-x^áS’y  cljló! en dos ocasio 
dea, de cabeza siempré, j^rdiéndó ‘ dos caballos.
. CoKta mojó' tres vecss f  snírió una costalada 

■vía pérdida'de un pendo.; 
i. Agujetas picó una vez sin novedad alguna.

liurante esta-refriqga'hubd mpmentos en que 
s^ rió  la plaza sin picadores poique en entrar y  

•éítlirá la cuadra se fes Va el tiempo á estos ca- 
' 'f i le r o s  cuando l̂o ] quieren cumplir con  sa  
deliar. . i ' . .

' Paiila_snc6 una Vez iinhaballo queparecía.un 
peón de; música, no liacla máe que d^r vueltas 
^ iir ie :% o  de la cabeza gipete. . f , 

P a ra b iau  del coptratríta de caballós tocaron 
á banderillas y .  salieron á clavarlas^Juan y  el 
GálJb, encontrándose .ccúi que el toro*se tapaba 
lo ju ism o que el primero, que .(uyieyon que.han- 

I dérjljlear. Jiáan salió una-vez eñ falso y  clavó u íi’ 1 P V  y  oÉru-paaaáo. Gallo salió una vez
1 .̂ .vtalso y  clavó otro par muy bueno cuarleátidó] 

Rafael tomó los trastos para matay el ú ltim o. 
' toro da la pHmera temporada d’e en íá’plá-' 
"ba de Madrid,, y  lo efectuó en la forma siguiente: 

D os naturales, cincp con la derecha,tcaatro’^ -  
tas, UQopamb|ado y  un pinchazo sin soltar.

U n p ^ e  coa  la derecha y  úna oórfe'delantera 
á Yolapié. ! I r

Caatro pksqa Con la derecha y  uaa" estocada 
honda y 'buena. '

Aplausos.-.

iÓYon eíT ichoi 
Muchos aplausos.

E l sétimo bicho que pisó la arena se llamaba 
Confitero, y  era berrendo en colorado, capirote, y

• a lto -y  abandante de enem a'.  ............. - ■ ——— —.
Mostróse voluntario en el primer tengio, ptao 

s in  gran poder en el testuz, á pesar de lo cual 
hubo algnnos tambos, —

Veneno pinchó dos vecea sin caer y  sin tasion.: 
Jalgtraaipara’el ja c o . ' '  ’  . .i .?

Badiia hizo treseasgrías y  suírió en trastazo../¿-/•-ió-'i • . i-'.'i' iíaojita iiizo treseasgrias ■
O^ra-anchaí

Toro ¿legre debia ser el sexto cuando-on la 
vaéi^da le pusieron, por nombre Pandereta. Era

.. .jAgtijetas señalót dos puyazos y  experimentó 
ud trastazo con pérdida del jumento.

I Matacán arrimó una \ráz su vara al toro y  su 
<mferpo á la tierra céa  toáa la suavidad que hacen 
esis  cosas los picadores.
- L/agartijo dejó una véz el capote en los cuer­

nos del toro y  él Punteret lo quitó da tan difícil 
r i t o  entregándoselo al maestro. .O je ia  se vió

el y  apurado ¿ l echar Un capote y  íav¿ que to- 
a r.ióluoallrion como é l'ah og ad o  quefeoge uu 

clajvo ardiendo.
Pulguita clavó un par de palos aí ouirfcáo m ny 

bueno y  otro idakuteró d0 /a''-fn«má 'clase. E l  
Punteret dejó msdio par sálrtódp axfo\\a.áo.
. Y  aquí empezói el público a padecer^
■ ■ E l toro era de“ cóndreíbn noble; pero Pastor 
np lo gr^yó ,así -y ejecutó muy desoomphesfco la 
síguiépta taéPri ‘ i

U ao natural, cinco cou la derecha y  ún pinti' 
chazo desde largo.

Uno natqral, tres co a  la derecha y  un pincha*.! 
z{i oo^Ó el aütarior. -  ' - :

Uhó nataral, cinco con la derecha y  un pia-«. 
chazo sin soltar viéndose m uy movido. Á l  quite 
Prieto. f - • " i ,

•Uno natural, imo con la derecha, unff alto y  , 
un pinchazo á volapié. , ti

Uno, cou la derecha, uno alto y  otro pinchazo. 
U no con la derecha, dos altos y  una estocada ., 

oórta tendida. '
I E l espada rebibió un ¿viso de la píesidencia 

y  después de tres intentos de descabello ee echó 
el toro para siempre jamás amen.

E l  puntillero dió tres golpes.
! i  _  ■ .. J ' '

- Anocheciendo ya  y  liquidados por el calor la  
mayor parte de los espectadores, apareció el ú l-

' I
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EL TOREO.

tim o cornúpsto, qne era colorado, ojinegro, b ra ­
gado y  apretado de astas.

E l Gallo le dió cuatro verónicas y  una de. fa ­
rolillo, .eíeudo buenas las dos primaras y  algo 
m ovidas las reatantes.

Con bastante voluntad y  alguna cabeza. G o­
loso, que así se llamaba el toro, tomó hasta diez 
varas.

Veneno puso una y  cayó á tierra eu compa­
ñía de su caballo; éste no se volvió á levantar.

Badila pinchó seis veces y  experimentó dos 
trastazos regulares.

Agujetas metió tres veces el palo en la piel 
de Goloso y  aguantó doa caídas que no le pare­
cerían golosinas al hombre.

Alm endro puso dos pares de palos al cuarteo, 
tmo muy bueno y  otro desigual. Galindo clavó 
nn par al suelo y  dos medios al toro. ¡Cómo ade­
lantamos hácia atrás!

_ E l Gallo encontró á Goloso en buenas condi­
ciones y  le dió dos naturales, seis con la dere­
cha, ooho altos, cuatro cambiados y  uu pinchazo, 
tirándose de largo.

L uego dió un pase con la derecha, tres altos 
y  un pinchazo sin soltar.

P or último, despues da un pase con la derecha 
y  uno alto, dió una estocada buena que acabó 
oon lares, despnes do un dilnvio de capotazos.

A P R E C IA C IO N .
E l ganado de Benjumea ha sido mucho mejor 

que el de D . Bartolomé Muñoz; de los de éste el 
primero^era un verdadero buey y  el segundo no 
tenia poder alguno. L a  segunda mitad de la cor­
rida ha sido mejor que la primera por la volun­
tad de loa toros, su mucha cabeza y  su empuje, 
distinguiéndose espeeialmente ol qninto y  el 
sexto. D e la primera mitad el tnepr fué el terce­
ro que tfqmó bastantes varas y  mostró codicia. 
E n  la -suerte de banderillas han sido difíciles 
casi todos por taparse, pero los Benjumeas* han 
llegado á ia muerte nobles y  tomando bien la 
muleta.

I.«afrai*tijo, como director de la plaza, peor 
que nnñca; ]>ara los toros que pegaban no habia 
picadores y  Jos capotillos andaban siempre por 
el suelo. Además, en todas las suertes ha habido 
contrastes por echar cada cual la capa cuaudo le 
daba la  gana. En su primer toro movió mucho 
los pies al pasar, y  aunque le aplaudieron esos 

Tj pases de pitón A pitón, no por eso debe emplear­
los  uu primer espada de la plaza de Madrid y  
m ucho mónos sede puede toleiar esa costumbre 
de encorvarse para torear de maleta. A l herir 
bien, pero tirándose de la  manera especial que 
ya  nuestros lectores saben. En su segundo toro, 
pasó mejor, pero hirió mal dos vecf's por no t i­
rarse en regla sino caarteando y  daudo el paso 
titrás.

Cara-aiiplia, en su primer toro, tuvo que 
entendérselas con un animal que tenia ia cabeza 
alta y  la vista desparramada bascando el bulto 
esto hizo deslucida la faena, pero tuvo acierto al 
herir, puesto que le descordó, lo que prueba que 
al pinchar señaló por todo lo albo;'En su según-' 
do toro pasó muy bien y  citó dos veces quedáudo- 
Be con  los piés quietos, pero el toro no acudió y  el 
diestro no pudo consumar, demostrando solo un 
buen deseo de ejecutarlo en cuanto sale un toro 
queacudebien al trapo comoaquel acudía. E l vo ­
lapié en las tablas con que torininó la faena íué 
buena, tirándose en toda regla y  saliendo por la 
cola  com o debe ejecutarse en la suerte de volapié.

P astor hirió con acierto en su primero y  
tratando de ahondar el estoque, pero al pasar 
anduvo éon desoou-fiánza porque el toro no se 
fijaba. En el segundo estuvo mtly mal, pasando 
de largo, sufriendo coladas y  nd qtleriendo tirar­
se á  matar. H ay que advertir que ese toro no 
tra.ia nada y  por eso la faena de Pastor con aquel 
animal, dando lugar á qne el presidente le m an­
dara un aviso, es más digna de ceüsura.

E l Gallo en el primero pasó desde cerca,Con 
frescura é hirió bien; en su segundo empezó pa­
sando bien; pero luego movió demasiado los piés 
y  después se arrancó do largo para tirarse á ma- 
ter. Repetim os á este diestro qu e . la maleta se 
'debe meter en el hocico al herir y  qué así se des­

cubren los toros, con lo cual uo hay temor de ' 
pinchar tantas veces como este diestro pincha 
en algunas ocasiones por taparse los toros.

L os picadores, mal.
L os banderilleros, idem en general.
E l servicio de caballos, mediano.
L a  presidencia, bien.

P aoo M e d ia -L u n a . 

TOROS EN MALAGA.

Copx*l(la vcpIQcatIa el día f  1 de Jnnío  
de 1 8 8 4 .

Ganadería de la Sra. Viuda de M uruve, 
divisa encarnada  »/ negra.

ocuparnos. Excitaba este interés, á m^s del gene^ 
ral que lleva en sí todo espectáculo lauri 
accidental de torear en esta tardé José 
del Campo, do quien tanto se ha ocúp íd  
cion, con motivo dcl plausible cambia que, según- 
decían, habia impreso á sn toreo; separándose .on 
absoluto de la escuela sevillana, para seguir el 
severo y seco de los Romeros. Tanto se habian 
.ocupado los periódicos y  revisteros de la total re­
volución que el mencionado diestro habia opera­
do, que nosotros, con  el abultainiento que á la 
imaginación prestan el tiempo y  el espacioj 
creíamos verle trasformado en uno de aquellos 
héroes.legendarios del toreo, que con un seguro 

■golpe de vista dom inábanlas dificultades y situa­
ciones. avasallando todos loa peligros y  recogien­
do los  aplausos de la frenética multitud. Si lo  
real no(.ha correspondido|(á lo  ideal, no será c u l ­
pa nuestra, n i aun siquiera doi diestro, sino de 
los que exagerando extremadamente, hacen fo r ­
jar conceptos tales, que no se avienen nunca 
con la realidad de las cosas.

Excitaba asimismo el interés de la corrida, el 
ganado que, segunde público se docia, venia e x ­
presamente á hacer borrar la desagradable im ­
presión producida por el que de igual proceden­
cia se habia corrido en 14 de Mayo último; poro 
com o estos elementos de animación no era pasi­
ble encontrarlos en todo el público que se nece­
sita p ira llenar la plaza, y  com o por otrar parte 
estaba tan cercano el palo que llevamos el dia 8, 
hé ahí por qné la entrada al herjnoso aireo la u ­
rino no fué lo numerosa quo era preciso para c u ­
brir un importante presupuesto, y  méuos, por tan­
to, para reparar pérdidas anteriores. La empresa 
está en desgracia, ,y aunqoe aparenta ignorarlo, 
bien sabe ella la causa d d  mal resultado de ia 
presente temporada.

«A. sermón largo, gran exordio,» dice e l re ­
frán; mas no ha de suceder asi en esta ocasion, 
pues aunque nos hayamos excedido eu preám bu­
lo, hemos do abreviar en narración; que no ban 
do ser las colum nasjodas de EtToreo de Sevilla 
para nuestros desaliñados renglones, ni hemos 
de apurar tampoco la atención y paciencia d élos  
lectores, quo para asuntos de más im portancia 
las necesitan.

Hagamos historia, y  doduzca de ella el inteli­
gente lo que su propio exim en le sugiera, que no 
hemos de ser tan soberbios que hayamos de im ­
poner nuestra opínioo á los que están por cim a  
de nosotros.

Eran las cuatro y media algo raídas, cuando 
asomaban por la puerta de arrastre de caballos 
las cuadrillas, que coa  la vénia del presidente.

Pocas veces se ha manifestado tanto, Interé'sf-
aun en la parte mónos aficionada dol público, c o - . ,  .......... _____________________________
mo en la corrida de cuya descripción vamos y  ^a^iguiente algo receloso y  desafian -
      -      ----------------

habian de lidiar los seis muruveños, que paca * 
contento de la afición, están alojados en sns res-^ 
pectivas habitaciones. Rafael Molina y  José C am ­
pos mandan la apnesta troupe qae cruza el rue­
do entre las armonías de la marcha de P an y  To­
ros y  los aplaüSos de la regocijada concurrencia.

En su puesto- cada cual, aparece TortoUllo, 
mareado con  el núm . 31, negro listón, bragado, 
oornicopto-,. bravo, codicioso y  hasta duro. Dos 
puyazos semaló .José-Calderón, cayendo otras 
tantas“vtytesi'y recortando Rafel; Golita m ojó dos 
veces y  en la última perdió oí penco; Juan Fuen­
tes* puso tres varas y perdió dos caballos, y  e l 
résérva Puerto dió un talegazo al poner una va - 

'‘ rái'que.iel'locú.^Edó en recibir.
^ l'^ i^ a d d ^ órío íífío , mostróse al fiual de esta

paso un par caido a l cuarteo, y 
óUría, despues de dos salidas falsas, dejó 

.úh par én'igual suerte,
 ̂ Con.^an corta ración de banderillas pasó el 

^t^rq á la suprema suerte, que hubo de adm inis­
trarle 'Lagartijo, que vestido de azul y  oro, b r in ­
dó y buscó á TortoUllo, llegando á su sitio con la 
muleta plegada. Cuatro naturales propinó con  el 
arto qué sabe él hacerlo; uno preparado de pe­
cho, dos en redondo, un cambio, tres con  la de­
recha y  tres por alto, precedieron á un pinchazo, 
siendo perseguido; un paso natural, otro con la 
derocha y  uno por alto para media estocoda á  
volapié sobre corto y  derecho, resultando un pó* 
quito delantera. TortoUllo sufrió tres trasteos, 
despues de lo  que se echó para quo le rematara 
Bejerano al primer tropiezo. Palmas nutridísimas 
al matador.

Apareció seguidamente Mayordomo con ol n ú - 
mere 76, de (pelo negro záino, cornidelantero, 
bravo y voluntario. José Calderón le tentó tres 
veees, cayendo dos de ellas y  llevándose el toro 
Rafael, que oyó palmas; Golita puso cinco varas, 
cayendo una vez y  acudiendo Cara y  'Rafael. 
Manuel Calderón marró y  puso una vara liaja; 
Juan Fuentes clavó cuatro varas, perdió un sal­
monete y  cayó una vez de pié. Tan larga quime­
ra con ia gente ecuestre no apagó los  fuegos de 
Mayordomo, qne solo desafió una vez en todo e l 
tep io , arrancándose siempre con el coraje pro­
pio de su sangroi El alegre sonido del clarin hizo 
cesar la polcai presentándose el Barbi, quo clavó 
nn par superior al cuarteo; salió despues én falso 
y-clavó otro bueno de frente; su compañero- 
Bienvenida puso un par caido de frente, y  salió 
más tarde en falso, llevándose los palos por mor 
del córnetin.

Ya tenemos en la palestra á José Sánchez del 
Campo, y  dénos Dios tiempo y  paciencia para 
apuntar este largo martirologio- Vestido de m o ­
rado y  oro, brindó y  buscó á Mayordomo, ¿  
quien encontró sin novedad. L o  pasó al nataral 
una vez y  otra de pecho de tres bemoles, y  cuan­
do creíamos que la cosa iba á seguir así, jqué d e ­
cepción! empezó á descomponerse el matador y  á 
descomponer al toro, qne culpa no tenia |dc que 
le enseñaran lo  que aprendió; tres naturales y 
dos con la derecha terminaron con una co lada ; 
otra idem despues de otro paso natural; un pin­
chazo; otro igual, quedando embrocado; dos pases 
con la derecha, dos naturales, todo lau m ovido 
é incierto, que puso lo mismo al loro y  defen­
diéndose; siguen dos pases c o a la  derecha y  u n o  
natural, para un pinchazo en hueso á volapié»

■ .I'
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tomando el olivo; un pase con la derecha, dos 
por alto y un mete y  saca bajo; pasa otra vez con 
la derecha para otro mete y saca sio igualar al 
toro; m achos capotes preceden á otro pase con 
la derecha y  á un pinchazo á volapié soltando; 
im  amago, un pase alto con su desarme; machos 
capotes, dos medios pases, y co m o ñ n  de tan edi­
ficante espectáculo, una estocada atravesada á la 
dolorosa, tras de lo  que se echó Mayordomo. 
Está visto que somos muy desgraciados.

¡Y  lautas ilusiones com o nos habíamos for- 
jadol

Se presentó MuUto, colorado, núm . 7S, corn i- 
ahrochado, voluntario, pero sin poder y blando. 
Dos acometidas dió á Manuel Calderón, derri­
bándole en arabas y  matándole un jaco . Tres ve­
ces se llegó á Colila, descendiéndole una; Juan 
Fuentes m ojó dos, y  soltó el palo, según costura* 

_ire. Tan m al lo hicieron los ginetes, que Mulüo 
■ o  quiso más quimera, volviendo la  jeta y en ­
carándose con Mariano, que le soltó dos pares do 
frente bastante medianos, y  la Pasera se llegó de 
frente y  dejó un par caido; deapues salió en fal­
so, y  no hubo caso.

Avistóse Rafael con MulUo, y  con  el arte que 
Dios lo  ha dado, lo pasó m uy de cerca y  con 
m ucho desahogo cuatro veces con la derecha, 
dos por alto, una vez al natural y  dos prepara­
dos, para una estocada á volapié contraria algo 
caida, tirándose bien y siendo objeto de una en- 
Hisiasta ovaciou de las que entran poeas en libra. 
L e  cedieron el toro.

Ya está en plaza Bigotero, núm . 64, negro 
xáino, bizco del derecho, bravo y  voluntario, 
«e c ié n n o s c  más á los primeros puyazos. Colita 
pinchó cinco veces, llevándose e ltoro  Rafael con 
tina de esas largas inimitables. Manuel marró 
nna vez; picó dos veces, cayendo dos y  per­
diendo una cucaracha. Fuentes m ojó seis, recar­
gando en uoa, cayendo dos vecesly sacando le ­
sionada la peana. Los dos espadas cumplieron 
oom o buenos en los quiles.

Pedro Campos cuarteó con  un par bueno, hizo 
dos salidas falsas á punto de capote, y por últi­
m o, clavó un par á la media vuelta. Barbi salió 
©a falso una vez, y  dejó un par malo do frcn- 
4e, En este tercio el toro desafiaba y  tom ó las 
tablas.

José Campos se llegó á Bigotero, á quien pasó 
tres veces con la derecha, dos naturales y  uno 

•cambiado, para sufrir una colada: pasa otra vez 
a l natural y  con medio pase, en cuyo momento 

^desafía el toro, y  luego se le huye; otro pase 
natural para otra huida; otro ídem para una ce­
lada, recetando el matador media estocada á vo­
lapié en dirccoion de atravesar. Dió e l diestro 
UQ pase con  la derecha y  dos naturales, antes de 
que e l toro se huyera por las tablas; otro pase 
natural; un pinchazo á volapié sobre largo. Pasa 
al natural, y  propina una estocada baja á vola­
pié, echándose Bigotero, que luchó gran rato con 
Paco Agua casi á brazo partido. ¡Vaya un barre- 
neol Serena en sol sostenido.

Gorrión  ocupó la plaza vacante, llevando el 
número 79 por señal, pelo negro záino, corni­
gacho, bravo, pero de escaso poder. Seis puyazos 
aguantó de José Calderón y  un recargue por de* 
trás, sin otras consecuencias que rasguñarle el 

je n c o .  Cuatro embestidas dió á Manuel, tumban­

do este y  separándose para siempre del m on­
tante. Tres veces m ojó Colita, cayendo uua vez 
de pié.

El público pidió banderillease Rafael, y  to­
mando este los palos, salió en falso, pues el toro 
se quedaba, y  eutrando com o se debe, y  como 
hoy no se ve, dejó un par al cuarteo algo caido. 
El Gallo clavó medio par al sesgo caido y  eslau- 
do casi cogido. Juan clavó un par buenísimo, 
después de dos salidas falsas.

Rafael coge los bártulos, y  llegándose á 
Gorrión, lo  pasa con tros conla derecha, uno por 
alto y otro en redondo, y  tirándose por derdcho, 
aunque con paso atrás, dió una magnifica esto 
cada á volapié algo delantera, tambaleándose el 
bicho# que m ordió e l polvo sin necesidad de 
puntilla. Ovación magna, cesión del toro, dilu­
vio do sombreros, espectadores que se echan al 
redondel, y  por fin, la mar.

Cerró la plaza el núm. 82, conocido por Ta­
bernero, negro záino, cornicapacho, bravo, pero 
blando, á consecuencia de lo  que se huyó á los 
primeros puyazos y desarmaba. José Calderón 
pinchó tres veces, saltando Tabernero por el 1 y 
empezando á desafiar. Fuentes elavó cuatro alfi­
lerazos, y se lo  co ló  snelto, y Manuel Calderón 
pinchó una vez por probar.

Bienvenida dejó un par malo á la medir, vuel­
ta# y  Perico un par pésimo y  delantero al cuar­
teo, Si en otros toros que se han mantenido con 
bravura hasta la muerte ha estado José tan des­
graciado, ¿cóm o ha de estar en este último, que 
llegó al último tercio huido completamente. Vea­
mos la faena.

Dió José Sánchez un pase natural sobre largo, 
otro con la derecha y  dos altos, para media es­
tocada delantera á volapié. Tres pases altos pre­
cedieron á una colada, tras de lo que el matador 
dió dos pinchazos seguidos, el último delantero 
y  volviendo la fila, tras de lo quo tomó el olivo; 
un pinchazo bien señalado á la media vuelta; se 
pasa sin herir; otro pinchazo hermano del ante­
rior; uua estocada delantera yatravesada. Se echa 
Tabernero, se levanta, y Iras una pesada faena, 
que por fortuna m uy poco público presencia, se 
echa para no levantarse más. ¡Oh desencantol

La corrida puede caUñcaso de buena, pues 
excepción hecha del último, todos han cumplido 
en todas las suertes. Podrá decirse que algunos 
han descubierto malas condiciones en la muerte; 
pero débese en gran parte á la desconfianza que 
desde un principio cierto matador mostraba. Ra­
fael ha estado á la  altura de su reputación é in­
teligencia. Oportuno y trabajador en la brega, 
pasando con arte é hiriendo con fortuna: hé aquí 
todo lo que necesita un espada para quedar bien.

Si José Campos no hubiera venido precedido 
de tanta cspectacion, quizás pudiéramos juzgarle 
con  más benevolencia. Si es cierto que ha abra­
zado el toreo verdad, como hoy se dice, ya quo 
en la muerte de sus loros no hubiera consumado 
la  suerte de Pedro Romero, debiera cuando m e­
nos haber toreado de capa, haber sacado á los 
toros con el capote al brazo, y  haber hecho algo 
de eso que constituye el torco serio, y  no de za­
ragata que otros se traen. No hablemos de la 
m uerte de sus toros; aun la inteligencia misma 
que en esta snerte le hemos reconocido otras v e ­
ces, estamos á punto do ponerla en duda en esta 
ocasión.

De los picadores, José y Colita.
De los hand-;rillero3, Juan y  el Barbi, y para 

puntillero la Pasera.
Dirección do plaza, mal á veces.
La presidencia, m ejor que cu la  última. 
Caballos muertos, 13,

(De£’í Toreo de SeviUa.)

L a  importancia que para todos los aficionados 
tienen siempre h s corridas de íériaque se veri­
fican en Valencia, nos obliga, correspondiendo 
al favor que el público nos dispensa, á hacer 
sacrificios por nuestra parte á fin de que loa cons­
tantes lectores de E l  T o r e o  tengan noticia in ­
mediata de las tres grandes corridas que se ce­
lebrarán en el circo valenciano en los dias 23, 
24 y  25 del corriente Julio.

A l efecto, dos de nuestros compañeros de re­
dacción marchan hoy á Valencia con el exclusi­
vo objeto de presenciar las corridas y  hacer sus 
reseñas, las que nos serán comunicadas integras 
p o r  despacho telegráficos, y  publicadas en M adrid 
en la madrugada dei siguiente dia al en que se 
haya verificado cada corrida.

*  *
Hemos recibido un magnifico cartel annnoiaB— 

do las corridas que se hau de celebrar el mee 
próximo en San Sebastian.

E l trabajo es acabado y  honra al litógrafo de 
esta córte Sr. González, dueño de los talleres en 
que se ha coníecciouado.

L os aficionados que quieran adquirir algún 
ejemplar, pueden acudir á casa del Sr. D . N i­
colás González, Silva, 12, Madrid, donde se ven­
den al precio de diez pesetas.

9* *
L a  corrida verificada el 16 en Málaga fué bue- 

na, sobresaliendo los toros de Barrionuevo, que 
fueron magníficos, sobre los de Muruve, que ne 
pasaron de regulares.

Lagartijo mató su primero de una baja, su 
segundo de una dándole las tablas, perdiendo la > 
muleta tres veces y  siendo por ello aplaudi- 
do (|1) y  el último de una baja y  algo delantera,, 
descabellando al primer golpe tirando la punti­
lla, faena que le valió nna ovaolon indescripti­
ble. Los verdaderos aficionados no se daban 
cuenta del por qué de tanto entusiasmo.

Salvador despachó al primero suyo de una 
soberbia estocada; á su segundo de un pinchazo 
y  otra buena y al último de tres pinchazos, es­
cuchando palmas.

Gara-ancha echó á  rodar su primero de una 
buena citando á recibir, rodando también el es­
pada por no dar bastante salida á la fiera, y  4  
su segundo de tres pinchazos, dos estocadas j  
un intento de descabello.

Durante la lidia del quinto toro ocurrió un 
incidente de carácter personal entre los diestros < 
Lagartijo y  Gara-ancha, que suponemos se h a b r i . 
arreglado ya amistosumente.

ESPECTACULOS.
T e a t r o  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o .— 9 .— T .  2.®—  

Las mil y  una noches.
J a r d í n  d e l  B u e n  R e t i r o .—  9.— Sociedad de- 

conciertos Union Artístico-Musical bajo la di­
rección del maestro Caballero.— Undécim ocon- 
cierto el viernes 21 de Julio, á las nueve de 
la noche.— Entrada, una peseta.

T e a t r o  d e  R e c o l e t o s .— 9.— Las dos llaves.—  
Oídos á componer.— D ar la castaña.

C i r c o  é  h i p ó d r o m o  d e  v e r a n o  (salón del Pra­
do, junto al D os de M ayo).— Compañía ecues­
tre y  gimnástica ba jó la  dirección de los her­
manos Rizareli.— A l las 9 de la noche.— D e ­
but de la bella y  simpática Mlle. W ílson .—  
Variados ejercicios por los principales artis­
tas de la compañía y  los célebres clowns in ­
gleses hermanos H ulins, G riffithsy la aplau-. 
dida y  distinguida sociedad Quinteto de- 
Cristal.
M A Ü K ID : Im p. de i ’edro jSuQez,l‘ ftIma A lta, 32.
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